
MURCIA 
AÑO m DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 72 O 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la península DNA PESETA al mea.—Extranjero, tres me­

ses 7'50 PESETAS. 
Comunicados á precios convencionales 

Jtedaeción y talleres: S. Xoranzo, ÍS, 

mililTES 31 DE JULIO DE 1900 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En cuarta plana 00*05 peséiai línea 
En segunda y tercera 00*10 id id. 
En primera. 00*20 id. id. 

jtdmInMraciin: Smavtdra ft^Jard; tS 

No podemos comenzar hoy 
nuestro trabajo de redacción 
sin cumplir una deuda sagrada 
de justicia y gratitud, para con 
todos los colegas de la locali­
dad y la provincia, que han 
protestado desde sus colum­
nas, de la injusta agresión, á 
mano armada, de que fué ob­
jeto dias pasados por parte de 
un redactor de «Las Provincias 
de Levante», nuestro querido 
director Don Francisco Ruiz 
Pastor. 

Solamente un error del mo­
mento, solo una preocupación 
de ánimo, que nosotrps iHmen-
tamos como el que más, pudie­
ron impulsar al ya dicho redac­
tor ó á sus instigadores á reali­
zar un acto contra el' cual ha 
estallado la unánime protesta 
de todos aquellos que saben 
apreciar la hidalguía y la jus­
ticia de una causa. 

A estos, como aquellos co­
legas enviámosles desde es­
tas columnas nuestro más 
cordial y sincero agradeci­
miento; para aquel ó aquellos, 
nuestro más cristiano perdón, 
por aquello de que es de bien 
nacidos el perdonar á los des­
graciados. 

El Sr. Romoro Robledo, qae ea oeroa 
de cuarenta nüoa da vida pública no ha 
cesado ua momento de mostrarse en es­
cena, de estar on la brecha, aquel para 
quien debió escribirse que su descanso 
era el pelear, sigue en su campaña de te­
rrible oposición al Gobierno 

Al Gobierno no le da miedo, y apenas 
si le tiene con cuidado esa campaña, so 
oye dooir á ministros y rainistarialas. 
Para subrayar tal y tan notorio desdén, 
el presidente del Consojo osprimo su 
ingenio agotado, iiaciendo tentativas de 
frasea en daño dol batallador ex minis­
tro. «La inooalaolon del virus do las pa­
labras y de los astos dol Si\ Rimero Ro­
bledo acabará da haoer ooraplatamante 
inofensiva á la Uaioa Nacional». 

Tal dice el Sr. Sil vela, y, en efeotj, al 
día siguiente se venga en laPraasa da los 
sinsabores y disgustos que la causa ol 
señor Romero Robledo con sus diaour-
sos. Quiere ayudar, sin duda, á la de­
mostración de su tesis y favorece la ino­
fensiva inooalaoioi ostorbindola, prohi­
biéndola, ooataaiéadola, conteniendo el 
contagio. No sa pueda dar una miyor 
prueba de valor y do serenidad. 

Y el caso es que talas d¡3ear¡í03 sa 
pueden proaunoiar, S3 puadan repartir 
profosamenta por tola Empina en hoja 
especial y extraorJiniria, S3 paadaa 
vender por millares do mUlaras cu la 
propia capital da la moaarquia. Eioas 
líoito,y nos alegramos da qaa lo soi. 
Pero no comprendemos por qué empie­
za á sar vitando, criminoso, ñafíalo, 
desde el instante en qaa pasa á las co­
lumnas de los poriólioos da gran circu­
lación. ¿Por qaó goza la prensa indepen­
diente y oposicionista da tal pcivilagio? 
Y teniendo igual alma, ¿par qué tañemos 
menos libertad? 

Claro 03 que cuando impíra como 
ama y señora la arbitrariedad , pedir ló­
gica, justicia, razón 6 igualdad, es padir 
goUeriasi El gobarnanta que prescindió 
déla leyy saapaadió la Constitución y 
pasó por encima da todo derecho, no se 
va á detener en semajantes paquoñacas 
ni se va á siprimic el gooe de seouostrar 
periódicos. ¿Para qaá gobierna ó dice 
que gobierna sino para elevar su oapri-
Ol)o insaqo á la altara de una institución? 

Ni por un momanto pordaremos el 
tiempo on indagar qua os lo qaa consti­
tuye, para los Sres. Si!vela y Dato, ma­
teria do dtílito en los discursos dal señor 
Romero Roblado. Nos basta con sabor 
que este flageló personalmente á los mi­
nistros, y ea particular al presídante del 
Consejo, para comprender donde osíá el 
dolor da la herida que produce esos es­
pasmos de irritación. 

Hubiera callado el Sr. Romoro Roblo-
do sus críticas á la sitaacióu; hubiera 
prescindido do recoger la frase mortiíí-
oante y agresiva coa qua quiso molestar 
le el S3ñ5r Silvala, y á estas horas circu­
laría la oración sin tropiezo alguno, ma-
raoiendo tan solo las sonrisas dásprocia-
tivas da los qu^ 33 han doolarado á si 
mismo iatangiblei. Nos tienen acostum­
brados á permanecer insensibles ó indi­
ferentes ante los recios ataques á la santa 
unidad da la p itria, y al propio tiempo 
procesar á los que los combaten, señalán­
dolas como ua peligro, para qaa nos ex­
trañan ya tamañas contradicciones y an­
títesis tamañas. 

Pero, en fin, si nos detenemos á ex i-
miuar eso, que como todo on el Gobier­
no BS menudo, pequeño, Insignlíloanto, 
trivial, si que hemos do protestar una 
vez más contra el sistema de que conti­
núa rigiendo la anómala situación, qaa 
hace de España na pueblo sin constitu­
ción, sin derecho, sin libertad, sin garan­
tías pira su viJa civilízala. 

Al par de esa protesta, consignemos 
también una y otravaz nuestro triste coa-
vencimiento do qae saraajantos males, 
tan inauditas vlolacloTiea da todo orlan 
jurídico, no hallarán remadio en tanto 
no se decida esto país á tener la energía 
necesaria para que la Consíitucióa se 
restablezca. A todos los liberales hay que 
atribuir on mayor ó menor medida la 
culpa de lo que sucede. A los unos, por­
que torpemente enisoñaron e36 o imi; o da 
la arbitrariaJaJ, dj la susponsióa do las 
garantías constitucionales, de la exoo];-
oión convertida en regla, á los conserva­
dores. A los otros, porqae en sazón opov-
tuna, á la primera tentativa do colocar­
nos fuera dal derecho púbüoo europeo, 
no quisieron ni supieron realizar un ac­
to de dignidad privando de atmósfera 
respirable á estos y á los demis Gobier­
nos, á todos, al dejar do publicarse los 
periódicos. Y en ñn, á los unos y á los 
otros, á la opinión entera 03 imputable 
la indiforeacia, el abandono da la protes­
ta logítlmi o m qa3 s) raji'jiaroa aquí 
los atiqaes sistemáticos al Parlamaato, á 
la prensa, al dereoho de reunión y aso­
ciación, á las libartadea de todo género. 

Y el poder impone en sus damisias, no 
conociendo para susdesaf aeros ni siquie­
ra la sanción del descrédito y el dasprcs-
tigio, cada vez más fuerte cuanto mSs 
fuera de la ley está, se atreva á conáti-
tuir en estado parmanonto lo que ni aun 
en épocas da crisis gravas para la patria 
utilizan como recurso da defensa los Go­
biernos da otras naciones. Así üaiaos ve­
nido á parar á la sustitución de un régi­
men legal, oonstituolonal, jurídico, ordi­
nario, con un régimen do perpetuo golpe 
do Estado, y sin cambiar ni una letra de 
nuestro Código íundumental, en ninguno 
do sus artíaulos sa encuentra vigente. 
Contra eso, los discursos, por atrevidos 
y medicales qua sean, nos parece de muy 
dudosa encada, porque la retórica, por 
elocuente que sea, jamás logró mudar la 
condición de un país paciente y someti­
do. 

«Heraldo de Madrid,* 

DE MMID i MüliA 
Lo dol día 

Da política nada; con 39 grados do ca­
lor álasombc-a, no es posible q i t nadie 
piense en política fuera del inoaasablo 
Romero Robledo. 

Ea Madrid apenas slqaada nadie; to­
do el que ha podido se ha marchado & 
tomar el fresco. 

Hay gran alarma on Madrid con moti­
vo do haberse variñoado hoy 70 inhuma-
oionea, número verdaderamente extraor­
dinario en esta época. 

Cuatro salas del hospital están atesta­
das de onformos. 

La viruela toma gran incremento. 
Los nuovoa /n*0supueatos 

Entro el esaaso número de personas 
que on Madrid se ocupa estos dias de po­
lítica, era anoche objeto ('e comentarios 
un suelto qua publicaba «La Época», oí 
cual se suponía inspiración del ministro 
do Hacienda. 

Es una llamada á loa ministros que 
preparan sus presupuesto^, para que so 
contengan € en la petición y concesión 
de créditos, por justificados qua parez­
can, porque da otro modo, volveremos al 
déficiít 

Como esta suelto es contestación C los 
anuncios más ó menos ofioiosos quo es­
tos dias se han hecho, indicando qae al­
gunos prosupuestos so presentarán con 
aumento de gastos, parece que el aviso 
ha producido alguna molestia en deter­
minados centros ministeriales. 

Oos banituetéa 
En la capital guipuzooaaa, los amigos 

dal Gobiorno hablan proyectado obse­
quiar con un banquete al ministro de la 
Gobernación, sin duda para que S. M. la 
Reina se convenciera de las grandes 
simpatías con que sus' consejeros cuen­
tan en todas las provincias. 

Llega á San Sebastián el Sr, Romero 
Robledo, y los amigos del eminente po­
lítico deciden también obsequiarle con 
unbanqúote, dándole con esto una. nue­
va prueba do simpatía, y facilitando á 
la vez al Gobierno la ocasión de hacer el 
recuento de los amigos del Sr. Romoro 
R )bledo. 

La idea solo ha bastada para que loa 
ministeriales, á pesar do los reoarsos de 
que disponen, so apresuren á aplazar el 
banquete proyectado éa honor del señor 
Dato. j g 

Sa celebrará ^Hgaavaya á San Se­
bastián ül Sr. Bilvela, aoo'mpanaao ae sus 
tmigos, para dar más solemnidad al 
acto. 

El que so ha de celebrar on obsequio á 
Romaro Robledo sé verificará antea, 
pues, apenad iniciada la idea, son mu­
chas las personas que han manifestado 
su deseo de concurrir á dicha fiesta. 

Asistirán mas de mil comensales de 
provincias. 

Este será el banquete de la amistad. 
Aquel, el festín de Baltasar. 

Lo quo dloo Woyiet* 
Interrogado el Sr. Weyler sobre la 

exactitud de la noticia da que él sa en­
cargaría del ministerio de la Guerra 
cuando Sagasta sea poder, ha contesta­
do desmintiéndola, y ha añadido lo si­
guiente: 

< Como soy amigo de Sagasta, le visi­
té, y estando hablando de cosas indife­
rentes, entró el director de «El Globo>. 
Creyó este, sin duda, que estábamos tra­
tando da política, y publicó un suelto 
asegurando la componenda, que después 
ha circulado como cierta. 

No considerándome—ha oontinurdo 
diciendo el general—con igual fuerza 
que Sagasta, jamás me avendría á estar 
en un gobiorno cuyos ministro me serían 
más ó manos simpáticos, paro que reoo-
nocerian la jefatura de D. Práxedes, 
siendo así que yo me considero do igual 
talla que éste.> 

E; hocho do considerarse VVoyIer asi­
mismo personalidad positiva tan impor­
tante como Sagasta, es oomantado ea San 
Sebastián y Barcelona especialmente por 
los elementos liberales. 

El Empoi»ador do Alomanla, 
Dicen do Londres quo ha causado pro­

funda sensación el discurso pronunciado 
por el emperador do Alemania al despe­
dir á las tropas que marchan á China. 

Sa croe qua el emperador Guillermo 
va decididamente á la guerra, y quo las 
potencias no marchan completamente de 
acuerdo en este asunto. 

Las buenas impresiones de estos días 
respecto S estar á salvo los diplomátiooa 
extranjeros residentes en Pekín se han 
desvenooido. 

Ayer mañana llegó á Londres un 
corresponsal del poriódico «Tho Daily 
Mail», confirmando quo aquéllos fueron 
degollados el día 7. 

Por otros oonduotoa ha tenido confir­
mación la misma noticia. 

X. 
28 do Julio de 1900. 

Abuso incaliñcaWe 
Hemos recibido una carta, que á oon-

tinuaoion transcribimos, y en la oual se 
nos denuncia un hecho que no tiene cali­
ficativo; un abuso de la autoridad quo 
entraña, ó uu error profundísimo, ó una 
ignorancia supina, ó una*mala fé quo no 
podemos suponer on nadie, pues qne por 
gusto, nadie oreemos haga mal al desgra­
ciado, al pobre miserable que demanda, 
la protección de la caridad. 

Ha oqui lo que nos dioe: 
Sr. Director del IIBRALDO DE MURCIA. 
Muy señor nuestro: dos pobres viejos 

hemos sido víctimas do un abuso incali­
ficable en este Gobierno civil. 

Mi oompítñero, un infeliz imposibilita­
do y yo, un desvalido medio ciego, pre­
sentamos nuestras ofertas de caridad, en 
forma dtbida y respetuosa, y no sola­
mente no quisieron socorrernos sino que 
so quedaron con nuestros doonmontos. 

Reclamamos nuestros papeles y fuimos 
recibidos, on forma brusca, amenazándo­
nos oon meternos en la cárcel. 

Mi desgraciado compañero so marchó 
ayer, sin documentos, y yo aqut estoy 
esperando un alma caritativa que me 
tiéndala mano. 

Por casualidad, ayer tardo ma encon­
tró un periódico roto, en la calle, y leí 
oon detención ua artículo titulado «Por-
los fueros de la verdad» por el oual co­
nocí que había do tenderme una mano, 
por el buen corazón que ri volaba tener, 
el que aquel artículo habla esorito. 

Por ello suplico á V. mo ampare, ya 
que la autoridad, no conforme con no 
Dontwvcriyya, ma ifíirffn loa <1r»<\umnntoa. 
mo trata como á un esclavo y me amena­
za con meterma en la cárcel. 

Vengo andando desdo Madrid, medio 
olcgo, pasando muchas necesidades, y 
después de tanto sufrir, así me ampara 
la autoridad. 

Suplico pues, Sr. Director á su buen 
corazón y á los demás señores que for­
man parte do la redacción de ese perió­
dico, mo presten apoyo, pues que una 
obra do caridad con olio realizan. 

Su affmo. g. 3. q. s. ir. b. 
Ramón Paotofm 

Con ol mayor gusto haremos cuanto 
pidamos en favor del infeliz necesitado; 
y sentimos que nuestra primor autori­
dad trato á los pobros como á seres in­
dignes de respeto y consideración, ya 
que no do caridad ori&t'ana. 

Y sentimos esto por que siempre oroi-
mosque la autoridad está llamada á vo­
lar por todos y muy especialmente por 
los necesitados. 

Y lo sentimos aún más, por que croia-
mos que quien ejerco las funciones do 
primera autoridad do esta provincia á 
más de cumplido caballero era cristia­
no y caritativo. 

Pero en fin, on tiempos de Silvela y 
Lugl Hong, nada nos extraña. 

Desde Cartagena 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Los fondistas están do enhorabuena. 
Con cuatro dias de fiestas quo llovamos, 
apenas si queda habitación que no esté 
tomada ni mesa que uo tonga media do-
oena de anfitriones. 

Aquí la temperatura es próxima á la 
infernal, pero os tanto el bullicio y tanta 
la algazara de la geu'e forastera, qne, 
á pesar do los sudores, la gente solo 
piensa en divertirse y gozar, procuran­
do olvidar sus penas. 

La junta organizadora de los festejos, 
oon un entusiasmo sin igual, trabaja 
para que el recibimiento quo se haga al 
tren botijo sea todo lo más expresivo y 
fraternal posible. 

Dios quiera que esto no resulte otro 
üraoaso como resultó la Exposición de 

esa, por aquello que dice el refrán: ad« 
tal casta tal galgo». 

La comisión que marchó á esa »1 siba-
do para de común acuerdo oon la prensa 
murciana, acordar los detallos de la ex­
pedición boti]il,ha regresado hoy á esta, 
desesperanzada y fria, pues aquí «o sapo-
níd, por los entusiasmos deoierto perió­
dico do esa, que el botijo Borla mn gran 
aconteaimiento, y ojalá no resalta un 
ridículo, siquiera por el buen nombre da 
los murcianos. 

Ayer no hubo nfimaro da fieata pnoa 
figuraba en el programa la batalla de 
flores y esta so suprimió por falta da ca­
rrozas haoe ya bastantes dias. 

La alegría y el movimiento estuvieron 
circunscritos al pabellón dol casino, en 
donde no había más que ojos para admi­
rar aqaoi mujerío que indefectiblemente 
hubiera hecho fracasar la virtud de San 
Antonio Abad, si San Antonio naoe 7 
vive en esta tierra en donde el cielo 7 
las mujeres rivalizan en hermosura. 

La comisión do festejos, oon objeto da 
proceder á la apertura do los sola pliegoa 
ó solicitados para optar á loa premios 
que se conceden on el ooncurso de la ve­
lada marítima, se reunió en ol salón de 
sesiones de la oasa oonsistorial, el vier­
nes por la tardo. 

De loa seis pliegos, do'', estaban en 
blanco. 

EliQíinados ostos, producto de algna 
gracioso, quedaron cuatro señorea que 
optan por los premios y son: D, José Vi-
vanoos, cuyo proyecto consiste, en pre­
sentar un arco do triunfo; D. Diego Cá­
novas, una galeaza; D. Carmelo Martí, 
un globo, y D. José Cánovas, una góndo­
la con templólo central. 

Los opositores nombraron para Jurado 
do esta festejo, el más hermoso y fan­
tástico de cuantos so eelebran en Es­
paña á los señoras D. Manuel San Mi­
guel, D. Víctor Baltri y D. Ramón Ls-
quioiau. 

La comiaión do festejos, nombró asi­
mismo otro jurado, eompueeto por los 
Sres. D. Tomás Rico y D. José Bollón. 

La fiesta nacional será ol nú-.uero del 
programa que atraerá más oontingonta 
de forasteros, eomo ocurre todos loa 
años, razón por la quo no hay motivo pa­
ra protestar de tal fiesta como lo bae« 
PaHí^os. Con picadas, capeadas, banderi­
lleadas y estocadas; oon premcditaeián, 
alevosía y ensañamiento, han sido muer­
tas on España, machas cosas, por loa 
políticos que nos gobiernan. 

Y aun continua la corrida s n qae baya 
habido más cogida que la del pueblo es­
pañol. 

Pero, en fin, no divaguomcs y dejomo* 
á Silvela encunado oon su Caserta y ha* 
bienios del tio Coreóles. 

Esto 81 qae es an barbián para oondi-
montarnos loŝ êces en los dlaa de fiesta. 

Hssta mañana pues, querido director, 
puesto quo 11 calor no permite emborro­
nar más cuartillas... oon el sudor y la fu-
oliine. 

Suyo aftmo. s. s. 
Bl oorrespoBgal. 

DESAGÜES 
AlmagfOfa 

En la instalación del Arteal, so siguen 
con inusitada actividad multitud de tra­
bajos, oon los cuales se tiendo á simplifi­
car muchas operaciones que basta aquí ae 
hacían largas, difíciles y oostosas, te­
niendo también por objeto, garantir pa­
ra onlo sucesivo on todos loa aparatos 
existentes una marcha regukr y tan ac­
tiva como las oironnstauoias lo demanden. 
Todo est» ha do representar una impor-̂  
tanta economía on tiempo y on persona]^ 
que naturalmente so traducirá en tto 
no despreciable ahorro en los gastos. 

Rocibimoa verdaderas y agradables 
sorpresas en cada una de nuestras visi­
tas seman les, al recorrer una á una laa 
diferentes oficinas ó servicios del ya ex­
tenso establecimiento desaguador. En 
todas partea so ha puesto mano; por ca­
da una do ellas ha pasado ol espirita in­
novador y reformista, iniciado eon gwn 
acierto por su joven director Sr. Brandt. 
Cada cosa separadamente va oontrilii)< 


